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			SINOPSIS 




			 




			Año 2000. La raza alienígena ilin llega a la tierra y pacta un acuerdo con la humanidad para una relación simbiótica: ofrecen sus conocimientos y tecnología a cambio de compartir sus cuerpos y los recursos terrestre. A pesar de haber algunos detractores, la nueva vida entre humanos e ilin trae consigo grandes beneficios, entre ellos un drástico descenso de la criminalidad. 




			Es por esto que, décadas después, el mundo entero se sobrecoge ante una terrible serie de asesinatos a humanos no simbiontes. El cuerpo de la presunta última víctima no ha aparecido, así que se abre una investigación con la esperanza de salvarla a tiempo. 
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			MISIÓN EN EL PLANETA ROJO 




			 




			Sin noticias de Marte 




			 




			La NASA pierde la comunicación con la Mars Polar Lander diez minutos después de su aterrizaje en Marte 




			 


            


            


			 




			Salma Díaz Gallego 




			Madrid, 4 DIC 1999 




			La sonda espacial estadounidense Mars Polar Lander (MPL) se lanzó en enero de este año y aterrizó en Marte ayer, 3 de diciembre de 1999, como parte de la misión Mars Surveyor 98. La sonda, con sus tres módulos de descenso y dos microsondas, Amundsen y Scott, del experimento Deep Space 2, llegó en buen estado al planeta rojo y aterrizó a las 21:00 (hora peninsular) a menos de un kilómetro del polo sur marciano. 




			Sin embargo, desde entonces no se ha recibido ningún mensaje de la nave y en el centro de control terrestre no han logrado restablecer la comunicación. El director de la estación española, Agustín Chamarro, declaró anoche que este silencio puede deberse a que alguna anomalía haya activado el modo de seguridad de la nave. Cuando el problema se resuelva, el módulo podría empezar a enviarnos información sobre su estado, el funcionamiento de sus equipos, datos meteorológicos e incluso algunas imágenes. 




			Por el momento se desconoce si la sonda principal o las microsondas de la Deep Space 2 que la acompañaban han sobrevivido al aterrizaje. Después de la pérdida de la Mars Climate Orbiter el pasado septiembre, no recibir noticias de la Mars Polar Lander genera un ambiente de angustia y decepción. 


			 


            


            


			 




			

	 


	 	

	 

   




			LAS NAVES QUE DESAPARECEN EN MARTE 




			 




			A ver quién se atreve ahora a organizar una misión tripulada 




			 


            


            


			 




			Isabel Molina 




			Madrid, 8 DIC 1999 




			Si es difícil reconocer que no sabes dónde está tu nave, con su correspondiente inversión de dinero y esfuerzo, aún más duro debe ser cuando no es la primera, sino la segunda que se te escapa de las manos en solo tres meses. La NASA, como un niño al que se le ha vuelto a colar la pelota por encima de la tapia del vecino, reconoció por fin ayer que ha perdido la esperanza de recuperar el contacto con la Mars Polar Lander. Claro que en este caso no hay nadie al otro lado al que podamos pedir que nos la devuelva. 




			Lógicamente, tanto la opinión pública como el Congreso de los Estados Unidos han empezado a preguntarse si merece la pena invertir en proyectos tan costosos. Aunque no lo son tanto, o eso dice la NASA: al parecer, una de las razones por las cuales las naves que enviamos nunca logran aterrizar bien es la política de lo más barato que imponen los escasos presupuestos. Cuesta tomarlo en serio si se tienen en cuenta los 320 millones de dólares (53.000 millones de pesetas) que se han invertido solo en 1999 en la exploración de Marte. 




			Hay que admitir que algunas de las misiones han tenido los resultados esperados y actualmente tenemos presencia en el cielo marciano, aunque no en tierra. El satélite Mars Global Surveyor lleva allí desde 1997. También con él se ha intentado localizar la nave sin éxito. Nada, no aparece por ninguna parte. Me imagino a la madre de Richard Cook, el jefe del proyecto en Pasadena (California), diciéndole a su hijo que a que va ella y la encuentra. 


            

            Claro que ese es el problema. Se ha hablado de expediciones tripuladas a Marte pero, tal y como están las cosas, a ver quién es el listo que se atreve a que la NASA lo envíe para allá. Lo pierden seguro. Lo preocupante del asunto es que la agencia espacial no tiene ni la más remota idea de lo que ha fallado, así que no hay forma de corregirlo. La Mars Polar Lander puede haberse desintegrado al entrar en la atmósfera, haber aterrizado con mayores o menores daños, estar enviando señales en la dirección equivocada, o, quién sabe, tal vez sí que haya vida en el planeta vecino y sus habitantes, hartos de que les tiremos trastos, nos hayan requisado el juguete. 


			 


            


            


			 




			

	 


	 	

	 

   




			LA CATÁSTROFE UNIVERSAL DEL CAMBIO DE MILENIO 




			 




			El colapso global va a arruinar la Nochevieja 




			 




			Las luces se apagarán a las doce de la noche del 31, así que conviene tomarse las uvas deprisa 




			 


            


            


			 




			Javier Puig 




			Madrid, 21 DIC 1999 




			A diez días del vaticinado fin del mundo, estamos preparados para que el agua deje de salir de los grifos, los ordenadores no se enciendan más y llueva sangre del cielo. Las predicciones van desde el apocalipsis hasta un mero problema informático que nadie entiende, aunque todos finjamos seguir las explicaciones jeroglíficas de los expertos. 




			Cada cual puede prepararse para el desastre como prefiera, almacenando latas de conserva en el sótano o tirando dinero de empresas y contribuyentes por la ventana para asegurar que no habrá un apagón global. La Cruz Roja les recomienda que guarden agua y alimentos no perecederos, así como medicinas. Yo les aconsejo que se dejen de supersticiones, cenen con sus familias y salgan de fiesta. 




			Y si va a acabarse el mundo, mejor que sea el lunes y nos dejen disfrutar del fin de semana, que este año el día 1 cae en sábado. 


			 


            


            


			 




			

	 


	 	

	 

   




			CONTACTO ALIENÍGENA 




			 




			El fin del mundo tal y como lo conocemos 




			 




			Objetos no identificados entran en la atmósfera de la Tierra; ejércitos de todo el mundo en activo; se hacen llamadas a la unidad, y los líderes mundiales se reúnen en Nueva York (actualización a las 13:30 horas) 




			 


            


            


			 




			Cristina Beraza 




			Nueva York, 1 ENE 2000 




			En un hecho sin precedentes en la historia de la humanidad, en la madrugada de hoy se ha divisado desde distintos puntos del globo la presencia de tres naves desconocidas en la atmósfera terrestre. Descartadas las primeras teorías de un ataque terrorista o el inicio de un conflicto bélico internacional, queda confirmado que estas naves no son de construcción humana. Todavía no se conoce su procedencia. 




			La primera de ellas ha aterrizado en Siberia, atraída probablemente por la extensión de terreno sin obstáculos y la nieve. La segunda, en la Reserva de la Biosfera el Pinacate (México), y la tercera, en el Parque Nacional de Liuwa Plain (Zambia), provocando un grave incendio. 




			Las naves han quedado en observación con las tres zonas acordonadas. Sus compuertas se han abierto sin intervención humana y han desembarcado un total de nueve seres robóticos, tres de cada nave. Cada grupo ha sacado una pantalla de apenas medio centímetro de grosor y ha mostrado a las personas que los contemplaban un vídeo en el que se podía observar cómo esas mismas naves llegaban a un planeta distinto a la Tierra. Los nativos de ese segundo planeta, unas criaturas que recuerdan a los anfibios, enseñaban a los recién llegados a comunicarse en su idioma, o eso es lo que los expertos en comunicación y lingüística han interpretado. Entendiéndolo como una petición, se ha procedido a proporcionarles un reproductor y grabaciones de cursos de distintos niveles de inglés, español y ruso, así como de la lengua de signos internacional, dado que no se sabe si esta especie es o no verbal. 


            

            Diez horas después, los recién llegados han vuelto a abandonar su nave y se han comunicado en lo que parece una adaptación de la lengua de signos. La han utilizado para demandar una reunión urgente con las autoridades de las distintas naciones del planeta. 




			Aunque todavía no hay un informe oficial sobre la postura de la comunidad internacional, parece haber un consenso respecto a las intenciones pacíficas de esta especie, que es inteligente y no ha mostrado en ningún momento deseos de causar daño en la Tierra. 




			Por el contrario, han comprendido la necesidad de viajar a un punto de encuentro con el secretario general de las Naciones Unidas, Kofi Annan, y otros altos funcionarios de la organización. La información y las peticiones que se expresen en esta reunión se transmitirán de inmediato al Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, que ha sido convocado en una reunión de emergencia. 




			Los recién llegados han accedido a que un avión militar transporte a un emisario de cada una de sus naves hasta Nueva York, donde —en el edificio de conferencias ubicado en la sede de la ONU— se producirá la primera reunión interplanetaria de la historia. 


			 


            


            


			 




			

	 


	 	

	 

   




			Anni accede a hablar con los dos policías. Entiende que esta es una de esas situaciones de crisis en las que los adultos irrumpen en el universo de los menores de edad y todas las leyes de complicidad y secretos se anulan. Es lícito quebrar la omertá de los adolescentes, sagrada en cualquier otra ocasión, cuando se percibe esa nota de miedo en los ojos de los padres. No es normal que los adultos se muestren tan abiertamente asustados, tan vulnerables. Anni ha visto llorar a la madre de Cax al entrar en la comisaría. 




			Los policías son dos, ambos hombres. Uno, grande e inexpresivo, se presenta como Arnet. El otro está empezando a quedarse calvo, pero cada poco rato se pasa la mano por la cabeza como si tuviera una melena que ordenar. Se llama Luis. 




			Hacen pasar a Anni accede a una habitación aparte, a solas con ellos. Sus padres y los de Cax se quedarán fuera. También autoriza a los policías a grabar la conversación. 




			—Siéntate —indica Luis. Intenta ser simpático. Sonríe. 




			A lo mejor no lo intenta, sino que lo es, dice Ni. 




			¿Puedes saberlo?, pregunta An. ¿A través de la Red? 




			Creo que no, responde Ni. ¿Se puede saber si alguien es simpático? Igual solo se puede opinar al respecto. No es un dato objetivo. 




			A An le parece interesante esa reflexión de Ni. Espera acordarse cuando todo esto termine para poder discutirlo con más calma. Tal vez por la tarde puedan dar un paseo a solas y comentarlo, aunque seguro que mamá insiste en ir también. Está inquieta, no quiere acabar llorando como la madre de Cax. 




			Luis habla con Anni sobre el instituto. 




			—Estás en tercero, ¿no? 




			—Sí. 




			—¿Te gusta tu instituto? 




			—No está mal. Me gustaría más estar en la universidad ya. Aunque echaré de menos a la gente. 




			—¿Sí? ¿Hay buen ambiente en tu clase? 




			Menos mal que no ha dicho «buen rollo», dice Ni. Me muero si empieza en plan «¿Hay buena vibra en tu insti, tronca?». 




			An sonríe. Por suerte, solo ella puede oír a Ni. 




			—Sí, la gente es bastante maja —responde en voz alta, y después decide ser directa—. Pero ustedes querían preguntarme algo sobre Cax. 




			Luis y Arnet cruzan una mirada. El de la calvicie incipiente se pone recto, vuelve a sonreír. 




			—Sí. Necesitamos que nos cuentes algunas cosas para ayudarla. Por favor, no te guardes nada. No queremos que sientas que estás traicionándola, sino al contrario, colaborando para salvarle la vida. Te aseguro que ella te lo agradecerá. 




			—Sí, claro. No tengo nada que ocultar, no es como si tuviéramos secretos ni nada —asegura Anni. Es mentira a medias. Sí tienen secretos, pero ninguno tan importante como para ocultárselo a la policía, ninguno que pueda guardar después de ver llorar a una adulta. 




			Los ilin de los policías quieren conectar con nosotras a través de la Red, informa Ni. 




			¿Tú qué crees? ¿Les dejamos? 




			Sí, ¿no? 




			Vale. 




			Conectan. Net e Is envían un saludo. Ellos entienden mejor a Ni que sus anfitriones humanos. Ahora los seis seres vivos presentes en la habitación están conectados y se comunican verbal, gestual y mentalmente. 




			Siguen las preguntas que Anni esperaba. Cuándo fue la última vez que vio a Cax. Si conoce a alguien que pueda querer hacerle daño. Hasta llegar a: 




			—Al revisar tu historial en MIND, hemos visto que frecuentas algunos chats de adultos en Mauve. ¿Le hablaste alguna vez de esto a Cax? 




			Ay, no. 




			Anni se pone un poco pálida de vergüenza. 




			—Sí. Bueno. Entrábamos las dos a veces. A través de mí, porque Cax no tenía MIND. 




			—¿Para hablar con desconocidos? 




			—Sí. ¡Pero nunca les dábamos nuestros datos! No los reales. Solo lo hacíamos para divertirnos. En esos chats hay adultos que buscan hablar con chicas de nuestra edad, ¿saben? Nosotras no… Quiero decir, ¡que no entrábamos al chat para ligar ni nada! Lo hacíamos cuando estábamos juntas para reírnos de esa gente. 




			—¿Para reíros? —Arnet frunce el ceño. Desaprueba algo, Anni no sabe si es la caza de adolescentes de los adultos en los chats o las burlas de Cax y Anni. Quizá él también sea de chatear. 




			—Sí. Estos señores se creen que las chicas somos tontas o algo y que no nos damos cuenta de lo que pasa. Así que les seguimos el rollo y después, cuando nos dicen de quedar… Pues concertamos una cita entre ellos. Hacemos que se reúnan varios en el mismo sitio. O los mandamos a ciudades que estén al otro lado del país. No sé. Igual está mal —siente que le arden las orejas—, pero pienso que si un tío de cincuenta años quiere acostarse con una chica de quince y se va al quinto pino para hacerlo, se merece dar el paseo para nada. 




			Los adultos subestiman a las chavalas, entran en chats de la Red para comerles el tarro y no se dan cuenta de que ellas juegan en casa y son más listas. Ellos eran adultos cuando llegaron los ilin, llevan como mucho la mitad de su vida conviviendo con ellos y utilizando la Red. La generación de Anni y Cax, que ha nacido en la primera década de los 2000, es la primera de simbiontes. No han conocido un mundo sin ilin y se han unido a sus huéspedes desde antes de tener memoria. An no ha sido nunca An, sin Ni. Siempre ha sido Anni. 




			Cax es solo Cax desde que Ley murió. Le pasó de pequeña; cuando Anni la conoció, Ley ya no existía. Cax se lo ha contado: tuvo una enfermedad que fue mortal para la ilin y poco grave para la humana. A Cax no le importa, no la echa de menos. Ni siquiera la recuerda bien. Aunque le da rabia quedarse fuera de todo, al no poder conectarse a la Red, y a veces siente un poco de celos de la intimidad entre An y Ni. 




			El caso es que Anni sabe engañar a través de MIND a cualquier baboso del siglo XX que aún esté aprendiendo a utilizarlo y tenga la osadía de intentar embaucarla. 




			—¿Nunca has quedado con alguien de verdad? —pregunta Luis. 




			—No, nunca. 




			—¿Y Cax tampoco? 




			—No. Y si lo hubiese hecho, yo lo sabría. Ella no podía conectarse, siempre lo hacíamos con Ni. 




			Le hacen algunas preguntas más y después le dan las gracias. Anni les estrecha la mano. 




			—La van a encontrar, seguro —dice antes de salir. 




			Porque no se atreve a preguntarles si creen que su amiga está muerta. 




			—Claro que sí —responde Arnet. 




			Anni asiente y se reúne con sus padres. La conexión por Red con los policías se interrumpe, pero Ni ha detectado que Net, el ilin de Ar, no las tiene todas consigo. Ese «claro que sí» ha sido una respuesta por defecto. No tienen ni idea de dónde está Cax. 




			La certeza de que estas cosas pasan, de que una puede salir de casa un día y no regresar más sin que nadie sepa nunca qué pasó, hace que Anni empiece a temblar. Permite que su madre la abrace, algo que hace muchos años que no tolera en público. 




			




             


             




			Arnet cierra la puerta, deja un vasito de cartón con un líquido que se supone café en la mesa de la entrada, responde con un gesto a la sonrisa de agradecimiento de Cynthia y después se mete en uno de los despachos interiores de la comisaría. Luis está allí ya, pasando notas a ordenador con la ayuda de Eli, el asistente virtual del Human. Con un suspiro de cansancio, Arnet se sienta al otro lado del escritorio. No es demasiado tarde, pero este caso le agota. Piensa en sus hijas, que tienen doce y catorce años, y se le llena el pecho de angustia. Una niña desaparecida. Le cuesta respirar. 




			Se bebe el café de la máquina, no por la cafeína, sino por el calor. Necesita algo para recuperarse del mal cuerpo que tiene encima. En cambio, Luis no toca el suyo. Es como si no se hubiera dado cuenta de que le han puesto un vaso delante. 




			Sobre la mesa, uno de esos carteles: 




             


            

            



				«CAX DURÁN PEÑA 




				 




				Desaparece el 8/10/2020 en Madrid - España 




				Edad 15 años - Altura 1,55 m - Peso 54 kg - Pelo corto ondulado castaño - Ojos grises 




				Viste pantalón vaquero, camiseta roja y blanca - Sudadera azul desgastado 




				Lleva un tatuaje en la muñeca con la frase «It’s a revolution, I suppose»». 




			




			 




			Arnet se sienta y observa la fotografía. Una joven sonriente, que no imagina lo que le va a pasar. Ar está bloqueado. El humano siempre ha sido más sensible que el ilin, más empático, más comprensivo. Su habilidad para ponerse en el lugar de los demás lo hace bueno en prever los comportamientos de la gente, incluso de los criminales. Net es más frío, capaz de mantener el control en las situaciones de mayor carga emocional. Son muy distintos y, aunque no han tenido la suerte de crecer juntos, como los jóvenes que han sido simbiontes toda su vida, se coordinan bien. Su trabajo conjunto les hace ser un buen policía. 




			Es Net el que empieza a desplegar información en su mente, despertándolo poco a poco de su abotargamiento. 




			Sale una mañana de casa, en dirección al instituto, y no regresa. No tiene motivos para escapar, nada nos hace pensar que sea una desaparición voluntaria. Buena relación con los padres y el resto de la familia. Buena relación con los amigos. Imposibilidad de conectarse a la Red, no es simbionte: eso pone las cosas más fáciles a un secuestrador. 




			Ar asiente y Luis también. Su compañero está conectado a él por la Red, Net se ha comunicado por un canal abierto entre los cuatro: el humano Lu, su huésped ilin Is, Ar y el mismo Net. Pensar entre cuatro es más sencillo que utilizar a los humanos como altavoces para mantener una conversación verbal. 




			Un secuestrador de su entorno, sugiere Lu. 




			Cax es adoptada indica Is. ¿Puede que su familia biológica haya descubierto dónde vive y se la haya llevado? 




			¿Qué edad tenía cuando la adoptaron? 




			Era bebé. Fue el mismo año de su nacimiento, 2005. La madre biológica la tuvo en un hospital y se marchó sin ella, tenía pensado darla en adopción desde el principio. No parece el perfil de alguien que luego tenga dudas y haga por recuperarla, argumenta Ar. 




			Nunca se sabe. 




			¿Quiénes son los padres biológicos? ¿Dónde viven ahora? 




			El padre es desconocido. Aquí están los datos de la madre. 




			La buscan, pero el número de DNI que dio la mujer en el hospital en 2005 no es correcto. El titular de ese DNI es otra persona. Este quebradero de cabeza los tiene entretenidos un rato. 




			Joder, si lo teníamos delante todo el tiempo. La madre… Is se interrumpe, duda. No sabe cómo expresarlo. La madre es un hombre ahora. 




			¿Cómo va a ser la madre un hombre? 




			Que sí, joder, Is se impacienta. 




			El género es uno de esos asuntos alienígenas que los ilin han tenido que incorporar a su vida sin entenderlos. 




			Es transexual resume Lu. Era una mujer cuando tuvo al bebé, pero ahora tiene nombre de hombre. Benji Serra Velasco. 




			Transgénero, corrige Ar. Y si es un hombre, ha sido un hombre todo el tiempo. Un hombre que tuvo un bebé y lo dio en adopción. 




			Vale. Perdón. 




			Entonces el DNI cuadra. Es la misma persona, con otro nombre. 




			Sí. ¿Crees que habrá sido él? 




			Ar está investigando y recorre con los ojos la pantalla de un lado a otro. 




			Está casado. Con otro tío. Tienen dos hijos. 




			A lo mejor ha recompuesto su vida, ha llegado a un momento en el que puede hacerse cargo de sus críos y ha dicho, bueno, pues voy a ver qué pasó con esa primera que tuve. Y ha ido a recuperarla. 




			Arnet no puede evitar pensar que ojalá haya pasado eso. Ojalá quien se ha llevado a la muchacha sea alguien que la ve como a una hija, aunque esté equivocado. Que piense que es propiedad suya o que tiene algún derecho sobre ella, pero como hija. Nada más. Que sea una persona trastornada que pretenda ganarse el afecto de Cax por la fuerza, pero que jamás le haría daño. 




			La encontrarán, se pondrá una orden de alejamiento, asunto resuelto. Cax lo habrá pasado mal, pero estará viva. Cualquier cosa menos encontrar a otra mujer más, a otra adolescente, con signos de haber sido violada, asesinada en una cuneta. Cada vez que hay un caso así, la imagen de la víctima crea una huella indeleble en la mente de Arnet. Y pasa los siguientes meses, los siguientes años, despertándose en mitad de la noche porque, en sus pesadillas, los cadáveres tienen el rostro de cada una de sus hijas. 




			Puede ser. Intenta imaginar a un hombre que nunca ha sido capaz de olvidar el bebé que dejó en el hospital, que se siente culpable al coger en brazos a sus otros hijos, que siempre ha pensado que volvería a retomar la relación con la niña antes o después. Lo visualiza vigilando a la chica al ir y volver de clase, aprendiendo sus horarios, acercándose a ella para hablar. Secuestrándola. Es mía. Mi hija. 




			Sí. Podría ser. 




			




             


             




			Santiago no es simbionte. Se resistió a convertirse en uno porque el cambio de milenio y la llegada de los ilin le pilló demasiado mayor como para querer hacer un cambio tan radical en su vida y su propia identidad. No es que lo fuese en años; en los 2000 él acababa de cumplir los dieciocho. Lo era en mentalidad. Desde antes de aprender a andar, Santiago era un señor mayor, o eso decía su familia. Hablaba como un anciano y descartaba planes que implicasen sentarse en el suelo, deslizarse por un tobogán o dar demasiados saltos. Le gustaba andar en bata y zapatillas, ver películas antiguas y regañar a sus hermanos si armaban demasiado jaleo. «Santiago nació viejo», le decían. Y él lo ha convertido en su lema. Así que no. No permitió que lo parasitase un ilin. No se conectaría nunca a la Red. No estaría a la última. Se quedaría atrás en la evolución de la especie. Le daba igual. 




			Más adelante, pudo aceptar que Benji, su novio, fuese en realidad dos seres, el humano y el ilin. Y que, al casarse, se casaba con los dos. Aunque la relación la tuviera solo con el humano, su huésped estaría siempre presente. 




			—¿También en los momentos de intimidad? —preguntó Santiago. 




			—Sí, pero se retrae para no recibir estímulos externos —aseguró Ben—. Tampoco para Ji es un planazo estar ahí de sujetavelas. 




			Y aceptó que su hija mayor, Nat, fuera simbionte desde su nacimiento. Su hija eran dos hijas: Nat y Alia. Aprendió a pensar en ellas como en una sola, sin dejar de tener presente que eran dos individuos. Unidas para siempre, pero dos. 




			Pese a todo, cuando viste a su hijo pequeño, Vito, que tiene dos años, se alegra de que él sea solo él. El huésped de Vito murió antes de que ambos estuvieran en el Registro Civil, de modo que no llegó a tener nombre. A veces pasa eso, hay cabezas humanas incompatibles con los ilin. Una pequeña deformación. Santiago se alegró en secreto y puso a su hijo un nombre acabado en «o», la vocal que los ilin no pueden distinguir de las demás. 




			Le habla sin parar y Vito se ríe con las tonterías de su padre. Le toca la cara con las manos, le retuerce las orejas, celebra que Santiago haga muecas. Comunicación directa, básica y humana. Sin Red. 




			Prepara la mochilita del niño, lo abriga bien y salen a la calle. El coche está aparcado frente a su puerta, la número ocho. Normalmente es el único a esta hora, porque los vecinos están trabajando, pero hoy hay otro vehículo junto a la acera de enfrente. Santiago nunca lo había visto antes. Un coche negro, anodino, con los cristales tintados. 




			Mete a Vito en el coche, le abrocha el cinturón de la sillita y cierra con cuidado la puerta. Toma asiento y sonríe a su hijo a través del retrovisor. 




			—¡A la guarde! —exclama en tono entusiasta. 




			—¡A la guarde! —repite Vito. 




			No le hace nada de gracia la guardería, pero Santiago y Benji intentan hacerle creer que es lo mejor del mundo. No haría falta que fuese, en realidad, puesto que Santiago trabaja desde casa y cuidar de él es, en cualquier caso, su prioridad. Sin embargo, es bueno que conozca a otros niños, que aprenda a llevarse con ellos, a responder ante otros adultos y a pasar algunas horas fuera de casa. Si no, la primera mañana de preescolar sería un infierno para todos los implicados, especialmente para Santiago. Así que dos días por semana, los martes y los jueves, Vito va a la guardería. 




			No llora al separarse de su padre, se va tan contento. Santiago le dice adiós con la mano, aunque el niño, cogido de la mano de su cuidadora, no se da la vuelta para mirarlo. Santiago vuelve a casa. Por lo menos podrá avanzar un poco en la traducción del denso manual de medicina en el que está trabajando. 




			El coche negro sigue ahí cuando aparca en su calle. Y también cuando sale de nuevo, a mediodía, para recoger a Vito. Llegan a casa (el coche sigue ahí), preparan la comida, almuerzan. Vito duerme la siesta y Santiago traduce. Luego salen otra vez para ir a recoger del colegio a Natalia (y el coche sigue ahí). 




			Esa tarde no salen más, porque hace mal tiempo y Natalia tiene muchos deberes. No toca ir al parque. En lugar de eso, cenan pronto, sacan el tren eléctrico y colocan las vías por el salón. Natalia lo controla y Vito lo persigue exaltado. Después se bañan los dos juntos, supervisados por Santiago; se van a la cama y se duermen antes de que él termine de leerles un cuento. Sigilosamente, guarda el libro, apaga la luz y va al salón, a oscuras, para mirar por la ventana sin ser visto. 




			El coche sigue ahí. 




			Su móvil vibra. Es Benji. No se lo cuenta porque está fuera de la ciudad por un asunto de trabajo y no quiere inquietarle en vano. ¿De qué sirve preocuparlo si no puede hacer nada? Anota los detalles de su vuelo de vuelta, irá a buscarlo al aeropuerto con los niños. Siente una punzada de culpa cuando Benji pregunta si todo va bien y él responde que sí. 




			Aunque es verdad que todo va bien. Hay mil razones por las que el coche desconocido puede estar ahí. No tiene por qué ser algo malo. 




			A la mañana siguiente, Vito y él llevan a Natalia al colegio. El coche no está. Es muy pronto. Santiago respira tranquilo y se regaña a sí mismo por alarmista. Pero cuando regresan, el vehículo negro ha vuelto. Está aparcado en otro punto de la calle, como si eso hiciera su presencia un poco menos evidente. 




			Santiago finge que no pasa nada. Mete a Vito en casa, lo deja en el parque de juegos, en su cuarto, entretenido con unos bloques de construcción. Y después sale a la calle. Tiene un poco de miedo. ¿Y si quien esté en el coche es peligroso? ¿Y si le hacen algo y Vito se queda solo? 




			Manda un mensaje a un amigo, Francis, el que tiene las llaves de casa porque en vacaciones vino a regar las plantas. «Si no te he escrito otra vez en 15 minutos, llama a la policía y ven a mi casa corriendo. Hay alguien raro en la calle y estoy aquí con Vito. Seguramente no sea nada, pero por si acaso». Se siente estúpido y cobardica, pero mejor eso que permitir la menor posibilidad de que le suceda algo a su niño. Cierra la puerta de la casa desde fuera. 




			Se acerca al coche, pero en cuanto está a unos pasos de él y es evidente adónde va, el vehículo se pone en marcha y desaparece calle abajo. 




			Santiago lo vigila, alarmado, pero no puede hacer nada. Vuelve a entrar en casa y escribe a Francis para tranquilizarlo. 




			«Pero ¿estás bien?», responde él. 




			«Sí, sí. Ya se ha marchado». 




			Aunque volverá. Santiago está convencido. 




			




             


             




			Gerardo Reyes Ocampo baja las escaleras que conducen al recibidor del edificio y observa cómo los demás asistentes a la reunión abren las grandes puertas de cristal para salir a la calle. Llueve. Arquea ligeramente las cejas en un gesto de contrariedad. Justo hoy ha indicado al chófer, Bautista, que no venga a recogerle. No conviene que se sepa en casa adónde va, porque aún no ha tenido corazón para contarle a su madre que se reúne con otros no simbiontes y que, de hecho, se ha metido en la lista de espera para viajar a las colonias. 




			Se le va a romper el corazón, así que Gerardo está aplazando el momento. Es su único hijo y tanto Pris, su madre humana, como Cila, la ilin, sentirán que las abandona. Armarán un escándalo similar al que se montó cuando su padre y su ilin se marcharon de casa. Gerardo no está preparado para eso. Aún no. 




			No soporta oír a su madre lamentarse. Se convierte en una plañidera sacada de una telenovela, pierde su saber estar y su elegancia, se le corre el maquillaje y es grotesco. A Gerardo no le gusta lo grotesco y no le gusta su madre cuando llora. 




			Tampoco le gusta la lluvia ni sentirse mojado e incómodo. Coge con pesar su paraguas plegable con estampado de paisaje de ensueño de Burberry y lo abre antes de pisar con cautela la acera mojada. Qué fea es la ciudad cuando llueve. Todas las calles son marrones. 




			Alza la mano para pedir un taxi y entra en él. Un coche plateado arranca y deja una plaza libre delante del edificio en el que se reúne la asociación, como si el conductor hubiese estado esperando a uno de los asistentes para recogerlo. Si Gerardo tuviese el valor para hablar con su madre o si la madre de Gerardo no le pusiera las cosas tan difíciles, ese podría ser él. Lo mira con un poco de anhelo, pero no demasiado: el coche es muy vulgar, corrientucho. ¿Quién puede permitirse contratar un chófer pero no renovar su vehículo? Por otro lado, la verdad es que Gerardo no ha visto subir a nadie. Puede que simplemente estuviera ahí, aparcado, y no tenga nada que ver con la reunión. 




			El taxista intenta darle conversación, pero entiende pronto que a Gerardo no le interesa. Solo quiere mirar por la ventana y detestar la lluvia hasta llegar a casa. Paga al taxista, tarda un poco en decidirse a salir, abre el paraguas aparatosamente. Detrás de ellos, un coche plateado; detrás, uno rojo. Los dos parecen marrones con la oscuridad y el agua. El rojo tiene prisa y toca la bocina. Gerardo pone los ojos en blanco y suspira. Cómo es la gente. 




			Al día siguiente, se pone en contacto con él uno de los responsables de marketing de Calvin Klein para ofrecerle participar en la campaña promocional de su nueva fragancia Wild. Será una sesión fotográfica que durará dos horas y tendrá lugar en el Parque Zoológico, al que se les concederá acceso exclusivo durante la noche para poder fotografiar a Gerardo junto al tigre Burma. Es un ejemplar precioso y se ha criado en cautividad, por lo que tiene tan poco peligro como un gatito grande. Las fotos quedarán impresionantes. 




			A Gerardo no le hace falta el dinero, pero la idea le gusta. La imagen de él con la mano sobre la cabeza de un tigre, valiente e intrépido, contagiándose de la fuerza del animal, quedará genial en sus redes. Sí, hará la sesión de fotos, de acuerdo. Que le envíen el contrato electrónico. Perfecto. 




			Decide no contárselo a nadie porque así la sorpresa será mayor. Cuando enseñe las fotos, no dirá que el tigre era inofensivo. Tal vez cuente que la fiera nota el miedo y se aplaca ante un hombre que se mantiene estoico en su presencia. Eso suena bien. Se lo repite a sí mismo tantas veces que termina por creérselo y, cuando por fin está de madrugada en la puerta del Parque Zoológico y estrecha la mano de Enrique Pastor, el empleado de Calvin Klein, se esfuerza en parecer sereno. 




			—Los especialistas deben estar esperándonos —dice Enrique—. Ellos serán los que saquen al tigre. Y los fotógrafos tienen que estar al llegar ya. ¿Le parece bien si vamos entrando? 




			Es un hombre no muy alto pero de buen porte, bien vestido con un traje gris marengo hecho a medida, con el cabello pulcramente peinado, ojos de un tono castaño claro que parecen tenerlo todo controlado y un amago de sonrisa que inspira confianza. Gerardo se alegra de ser de mayor estatura que él. 




			—Sí, vamos a conocer a ese gatito —responde. 




			Enrique tiene su propia llave para entrar en el parque. Caminan por los paseos empedrados. Vacío, el zoológico es un lugar fantasmal. Gerardo está sobrecogido, pero intenta disimular. Oye los sonidos de los animales, que ni siquiera sin público callan, y se tranquiliza pensando que están encerrados. 




			Los tigres tienen tres recintos separados. En uno de ellos, una tigresa convive con sus cachorros. En otro, dos machos juntos. En el tercero, un macho solo, enorme, imponente. Sale a la parte exterior de su encierro, una piscina y una pequeña isla que se comunican con el interior. Enrique se apoya en la barandilla y Gerardo hace lo propio para observar a la impresionante criatura. 




			—¿Es este? 




			—No. Este es Brama, la nueva adquisición del parque. Todavía no se ha hecho al sitio y es, como puede usted ver, muy inquieto. 




			Gerardo no habría escogido esa palabra. Brama le parece más bien «salvaje». El tigre pasea por su isla y mira de cuando en cuando hacia ellos con sus terribles ojos amarillos. Se le pueden intuir los músculos tensos bajo la piel, las zarpas mortales, el enorme peso del cuerpo moviéndose con furia de un lado a otro. 




			—¿Qué le pasa? —pregunta Gerardo. 




			—Tiene hambre —responde Enrique sin darle importancia. 




			—¿Dónde están los especialistas? 




			Gerardo se vuelve, inquieto. Enrique entorna los ojos, respira tranquilo; está demasiado calmado. No parece que esté esperando a nadie. 




			—¿Alguna vez se ha planteado dejar la Tierra… viajar a las colonias…? —La pregunta de Enrique le sorprende. Gerardo lo mira y calla. No se da cuenta de que tiene la respuesta en los ojos—. ¿Ha oído los rumores? 




			—Me voy —dice Gerardo. 




			No a las colonias. A su casa. Esto es demasiado raro. 




			—No —replica Enrique sin alterarse. 




			Coge a Gerardo de la camisa y lo empuja. Él se agarra a su brazo, al del hombre que está intentando tirarlo por la barandilla, pero Enrique le golpea en la cara con el otro puño y Gerardo lo suelta por reflejo, para defenderse. La barandilla en las lumbares, el peso del cuerpo al otro lado, las manos que buscan algo a lo que aferrarse y no lo encuentran. 




			Se sumerge en la piscina. El agua huele horriblemente y sabe aún peor. Le arruina la camisa, los pantalones, los zapatos. Le cuesta subir a la superficie. Lo primero que ve es a Enrique, que vuelve a estar apoyado en la barandilla y lo mira con aire meditabundo. 




			Lo segundo que ve es un borrón en el agua, un torbellino de zarpas y unos ojos amarillos. Gerardo no sabía que los tigres nadasen. 




			




             


             




			Nerea frunce el ceño al leer los documentos que, sobre su mesa, acompañan a una solicitud de la policía para obtener una orden de registro. Los examina con cuidado. 




			Benji Serra Velasco. Dio a luz en 2005 a una niña a la que entregó en adopción. Ahora la muchacha, que tiene ya quince años, ha desaparecido. Secuestrada, piensa la policía. Benji Serra Velasco es el principal sospechoso. 




			La jueza respira hondo y se reclina en su silla. Aquí hay información que ella desconoce y no puede tomar una decisión sobre la marcha. Así que dedica un tiempo a obtener datos. No es difícil. 




			Acaba sabiendo más sobre Benji Serra Velasco. Durante el embarazo fue claro en su intención de renunciar al bebé: no quería tener hijos. Tenía diecisiete años, no contaba con un trabajo ni con el apoyo de su familia. Era una decisión comprensible. No podía hacerse cargo de un bebé. 




			Después no le fue mal. Consiguió un empleo. Continuó yendo al psicólogo. Comenzó el proceso de reasignación de género y cambió su nombre legal. Estudió. Conoció a su actual marido. Se casó. Tuvieron dos hijos más, una niña y un niño. Se dio de alta en Autónomos como investigador privado. 




			Nunca hizo ningún intento, al menos que quedase registrado, de recuperar a su primera hija biológica. No manifestó duda alguna en el momento de renunciar a ella. No ha hecho ni dicho nada sospechoso. Y por su perfil no parece un secuestrador. Parece una persona estable que pasó un mal momento en su vida y que se recuperó de él. 




			«No —piensa Ner y su ilin, Ea, está de acuerdo—. No, no pueden registrar la casa de este hombre sin su consentimiento. Si consiguen alguna prueba o algo que apunte a él, lo pensaré de nuevo. Hasta entonces, que lo dejen en paz». 




			

	 


	 	

	 

   




			VIDA EN MARTE 




			 




			La Mars Polar Lander regresa a la Tierra 




			 




			Los alienígenas interceptan la sonda que enviamos a Marte y nos la traen de vuelta 




			 


            


            


			 




			Salma Díaz Gallego 




			Madrid, 1 ENE 2000 




			Mientras todavía tiene lugar la larga reunión internacional, que se prevé que dure aún varias horas más —quizá incluso días—, los seres de la nave que aterrizó en Siberia en la madrugada de hoy han sacado la sonda espacial estadounidense Mars Polar Lander (MPL) y la han entregado a los soldados del ejército ruso y otros representantes internacionales que acordonan la zona. Algunos científicos que formaron parte de la misión Mars Surveyor 98 se han movilizado para examinar la sonda allí mismo y confirman que se encuentra en perfecto estado. Descubrimos así que la razón por la que se cortó la comunicación no fue un fallo por parte de la NASA, sino que los alienígenas detectaron la MPL y la interceptaron pocos segundos antes o después del aterrizaje. 




			Mediante la lengua de signos, los seres recién llegados del espacio han podido contarnos que tienen una base en Marte desde hace un tiempo, de lo que concluimos que hemos sido observados durante una larga temporada. A preguntas sobre la localización de su base y cómo se las han ingeniado para pasar inadvertidos a nuestro satélite Mars Global Surveyor, los alienígenas no han sabido o no han querido responder. 
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REUNIÓN INTERPLANETARIA 




				Estas son las conclusiones de la reunión en Nueva York 




				 




				Los alienígenas se llaman a sí mismos ilin; su tecnología es, sin duda, superior a la nuestra y quieren compartirla con nosotros; subrayan la necesidad de salvar la Tierra de una inminente catástrofe ecológica, y los líderes mundiales se muestran dispuestos a plegarse a sus peticiones (actualización a las 02:30 horas) 




				 




				Cristina Beraza 




				Nueva York, 9 ENE 2000 




				Los seres que se hacen llamar ilin avisan de algo que ya sabíamos: la actividad humana en la Tierra puede suponer el fin de la vida en el planeta, aunque mucho antes de lo que pensábamos. Ellos auguran que pese a las cumbres internacionales y acuerdos de reducción de la contaminación, los efectos del cambio climático pueden ser intolerables antes de que acabe el siglo XXI. 




				Los ilin tienen la solución. Nos ofrecen compartir con nosotros sus métodos para obtener energía limpia, construir infraestructuras para devolver vida a zonas escasas de recursos y optimizar la industria alimentaria y el sistema económico para hacerlos sostenibles. Además, dicen, están dispuestos a ejercer de mediadores entre naciones para solucionar conflictos pacíficamente. Nos ofrecen su punto de vista objetivo, sin que se interpongan lealtades ni intereses propios, más allá del propio bien del planeta al completo. 




				A cambio, los ilin desean establecer una colonia en la Tierra, como han hecho en otros planetas con cuyos habitantes nativos mantienen una relación cordial, simbiótica. 




				Ante la sorpresa del mundo entero, el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas ha aceptado el trato y, de acuerdo con lo establecido por la Carta de las Naciones Unidas, ha informado a los miembros de la obligación de cumplir con esta resolución. 




			




			

	 


	 	

	 

             


            

            

                

				Revista YES! Núm. 2, ENE 2000 




				10 cosas que tienes que saber sobre los alienígenas 




				 




				¿Quiénes son? ¿Cómo son? ¿Qué necesitan de nosotros? 




				Resuelve estas y todas tus dudas ahora. 




				Han llegado del espacio y están llenos de misterios, pero nos hemos encargado de averiguar toda la información necesaria para sacar de dudas a nuestros lectores. ¡No esperes más y sigue leyendo! 




				 




				1. Se llaman ilin 




				Ellos mismos nos han dicho cómo tenemos que llamarlos. Son capaces de comunicarse con nosotros mediante la lengua de signos y entienden el inglés, el español y el ruso. 




				 




				2. No captan todas las vocales 




				Se refieren a su planeta de origen como Glebe y pensábamos que era un nombre hasta que nos dimos cuenta de que los ilin estaban intentando decir globo. Solo distinguen la a, la e, la i y la u. ¡Deben flipar con las más de 13 vocales que hay en algunos idiomas de la Tierra! 




				 




				3. No COMEN 




				Son autótrofos, como las plantas, pero no se alimentan de luz, sino de compuestos químicos. 




				 




				4. Son diminutos 




				Los seres que hemos visto salir de las naves no son los ilin, sino sus anfitriones. Los ilin se meten dentro de esas criaturas por el oído y se enganchan a su cerebro. ¿Y por qué lo hacen? Porque en su forma original no tienen ojos ni manos ni nada. Su forma de vivir el mundo y la vida es a través del cuerpo de otros. 




				 




				5. Nos proponen vivir en simbiosis 




				¡Y nosotros tenemos que estar de acuerdo! A los ilin les importa mucho el consentimiento y respetan a las otras especies. Jamás serían huéspedes de una criatura inteligente sin permiso. 




				 




				6. Con la simbiosis saldríamos ganando… 




				…ya que ellos pueden darnos las soluciones a todos nuestros problemas. 




				 




				7. Tus hijos podrán tener un amigo ilin en vez de un tamagochi 




				Con el consentimiento de los padres, los ilin emparejarán a cada uno de sus bebés con uno humano para que crezcan juntos. Al parecer, es lo mejor para que se entiendan y complementen. ¿Te imaginas tener a tu mejor amigo en la cabeza? Pues eso. 




				 




				8. Podrás viajar a las estrellas 




				Los ilin tienen colonias por todo el espacio. También hay planetas deshabitados donde les gustaría tener una colonia para explotar su riqueza en materiales y recursos, pero no pueden porque las condiciones de ese sitio los matarían. Sin embargo, como en algunos sí que podrían sobrevivir los humanos (sin ilin), nos ofrecen esa posibilidad también. Si no quieres ser un simbionte en la Tierra, podrías pasar a formar parte de esas colonias humanas en el espacio. Los ilin nos llevarían al planeta y nos ayudarían a construir nuestras ciudades para estar bien cómodos y, a cambio, nosotros les daríamos algunos de los materiales que sacáramos de allí. ¿Quieres ser un minero espacial? 




				 




				9. Su energía se llama avai 




				La comunidad científica se encuentra inmersa en las primeras investigaciones sobre la energía ilin, que nuestros nuevos amigos llaman avai y que se obtiene de forma limpia y no causa un impacto negativo en el medioambiente. Dentro de poco podremos decir ciao, bambino! al petróleo. 




				 




				10. Comparten sus emociones… literalmente 




				Se comunican mediante una Red a la que están conectados emocionalmente, quieran o no. Además de eso, utilizan sonidos en una frecuencia que nuestros oídos no perciben y un sistema de escritura con líneas que graban en el suelo. 




				Y tú, ¿qué sabes de los ilin? 




			




			

	 


	 	

	 

   




			VIENEN PARA QUEDARSE 




			 




			Pues tendremos que acostumbrarnos 




			 




			Nada de «Mi casa, teléfono», estos extraterrestres no están aquí de visita 




			 


            


            


			 




			Isabel Molina 




			Madrid, 10 ENE 2000 




			Esto va a ser como cuando éramos universitarios y tocaba hacerse a las peculiaridades de ese compañero de piso al que habíamos conocido mediante el tablón de anuncios de la facultad porque la habitación sobrante había que alquilarla como fuera. Era raro, no se sabía bien de dónde procedía y nos lo encontrábamos desayunando en calzoncillos en la cocina a las cuatro de la tarde. Al principio sorprendía, luego uno aceptaba que él era así, no era humano, pero parecía inofensivo. 




			A los ilin no nos los hemos encontrado aún en ropa interior por ahí, pero los descubriremos en los ojos de los demás cuando vayamos por la calle. Nos preguntaremos si las personas que nos atienden en los sitios son humanas o una combinación de humana y alien. No sabremos si ese ligue en la discoteca tiene un bicho en la cabeza o no. Cuando nuestro único hijo rompa el jarrón del salón, diremos: «¿Quién ha sido de los dos?». 




			Lo que suena más raro de todo esto es que las Naciones Unidas y después los políticos dijeran que sí alegremente y se embarcasen en este asunto. Es cierto que lo que los ilin nos ofrecen a cambio de dejarnos invadir (energía limpia, tecnología, paz) es apetecible, pero parece que va en contra de la naturaleza humana que nos dobleguemos a que se nos metan en la cabeza y nos controlen. Una se pregunta si, detrás de los pactos y las ofertas, no habrá algo más. ¿Qué habría pasado si hubiésemos dicho que no? Parece ingenuo pensar que los ilin se hubieran encogido de hombros (aunque no los tienen), aceptado nuestra decisión y vuelto a montar en su nave. 


			 


            


            


			 




			

	 


	 	

	 

   




			JUAN PABLO II 




			 




			El Vaticano no cambiará su postura frente a los ilin 




			 




			Su santidad declara que sobre esta piedra los alienígenas no edificarán nada 




			 


            


            


			 




			Adrián Navarro Guerrero 




			Madrid, 18 ENE 2000 




			Juan Pablo II ratifica el rechazo absoluto a la invasión alienígena y a la simbiosis de los ilin con seres humanos. Sin embargo, reconoce la necesidad de algunas personas de sentirse acompañadas y conectadas a otras, por encontrarse en situaciones muy duras en las que el apoyo de la Iglesia es para ellas más necesario que nunca. Remarca el deber de la religión de proporcionar consuelo y guía, a la vez que insta a quien pueda estar en estas circunstancias a acudir a Dios en lugar de buscar solución rápida para su angustia en la simbiosis con criaturas de otros mundos. 




			Por otro lado, el Vaticano aún no ha logrado dar una explicación a la llegada de estos seres, que desafían la realidad tal y como la plantea la Iglesia. Muchas voces cuestionan la posición del pontífice, se preguntan si los ilin son también hijos de Dios y, en el caso de que así sea, qué puede haber de malo en acogerlos como ellos piden. 




			De momento, el mensaje es claro: la Iglesia se opone a la resolución del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas y señala que la simbiosis arrebata a quienes acceden a ella su dignidad humana; desde su convicción de que el ser humano es sagrado e inviolable, le resulta imposible defender una posición distinta. 


			 


            


            


			 




			

	 


	 	

	 

   




			Andrea recuerda perfectamente a la pareja que se sentó en la mesa de la ventana hace dos semanas, porque eran un hombre adulto y una adolescente a media mañana y eso siempre llama la atención. Cuando una tiene una cafetería en la misma manzana que un instituto, está acostumbrada a recibir clientes de un perfil concreto a determinadas horas del día. Durante la mañana solo llegan adultos, por goteo. Muchos de ellos son padres que tienen que acudir a alguna reunión con los docentes del centro. Algunos días vienen también profesores. Los martes, este señor con las patillas, tan majo, que enseña Historia y cuya primera clase empieza a las diez y media, por lo que a veces se toma un café en la barra. Los viernes, tres maestras que llegan juntas y charlan allí durante el recreo. Se ve que no quieren que sus compañeros oigan sus conversaciones en el aula de profesores. Así. Andrea los tiene fichados a todos. Es que son muchos años ya. 




			Luego, en cuanto acaban las clases de los más pequeños, vienen algunos de ellos con sus padres. Si estos son amigos, se quedan un rato y charlan mientras los niños juegan en la plaza. Otras veces compran un bollo para la merienda y se marchan. Más tarde toca el chaparrón de adolescentes que se instalan en las mesas y pasan allí horas y horas hablando de sus cosas. Entonces no hay adultos en la cafetería. 




			De modo que un hombre de unos cuarenta años y una joven de quince que llegan a media mañana llaman la atención, claro. Un miércoles, además, que estaba vacía la cafetería. Andrea bajó el volumen de Life on Mars? y se acercó para preguntarles qué querían. Siempre pone a David Bowie por las mañanas, lo bastante alto como para poder escuchar la música desde fuera al limpiar el cartel de la cafetería: Chocolate Blanco, Chocolate Negro. 




			—Un té verde a la menta —respondió el hombre. No era guapo, pero sí atractivo, y esbozó al mirar a Andrea una sonrisa que podría conquistar a cualquiera. Tenía los ojos color miel, casi dorados a la luz de la mañana—. Y lo que quiera ella. 




			Andrea miró a la chica. Era más normal, morena, con el pelito corto, muy moderno. No tanto como Andrea, que lo lleva a lo garçonne, pero casi. Le quedaba muy bien. 




			—Un chocolate caliente con leche de almendras —dijo ella—. Por favor. 




			—Muy bien. Enseguida se lo traigo —respondió Andrea, con una sonrisa, y se retiró al otro lado de la barra. 




			Debían ser padre e hija, aunque no se parecían mucho. Tal vez se hubiesen quedado dormidos y, puestos a llegar tarde al instituto, se habían detenido a desayunar para hacer tiempo hasta que empezase la siguiente clase. No tenía sentido entrar y pillar una a medias. O tal vez tuviesen una cita con la directora. 




			Quizá ella hubiese tenido algún problema en el colegio y él hubiera ido a sacarla de clase. Le estaría preguntando, entonces, qué había pasado exactamente. Aunque la verdad es que la chica no parecía afectada por nada, estaba muy normal, ahí tranquila, hablando con él y columpiándose un poco en la silla. Y él no le hablaba con familiaridad ni autoridad, sino de igual a igual. Como si fueran dos adultos en una reunión de negocios. Amigables, pero calibrándose mutuamente. 




			Estuvieron allí algo más de media hora, después él pagó las consumiciones de los dos y se marcharon juntos. Subieron a un coche al otro lado de la calle y se fueron. Así que no iban al instituto. 




			Fue un tiempo después cuando empezaron a aparecer las noticias de la adolescente desaparecida, que iba a ese mismo centro. Qué desgracia, la sola idea de que alguien pudiera estar reteniendo a una niña de quince años angustiaba a Andrea. Estuvo pensando en si había visto recientemente alguna situación sospechosa y se acordó de la visita del hombre y la chica. Lo desechó enseguida. 




			Ella no pareció incómoda en ningún momento, le comenta a Rea. Es obvio que los dos se conocían. 




			Y él no la obligó a subir al coche, señala Rea. 




			Es verdad. No. Mira, no sé qué fue eso, pero está claro que no fue un secuestro. 




			Por si acaso, recorta del periódico la fotografía de Cax Durán Peña, la chica desaparecida, y se esfuerza en recordar a la joven que estuvo desayunando allí. Era morena también, con el pelo corto… pero muchas chicas lo llevan así. En la foto, la joven lo tiene ondulado. Andrea no recuerda si la muchacha que estuvo en su cafetería también. Solo se acuerda en detalle del hombre, de sus ojos llamativos y su sonrisa. 




			Contempla la fotografía, intranquila. Sí, la adolescente que estuvo allí podía ser Cax, pero también podía ser cualquier otra. Por si acaso, decide no decirle nada a la policía. 




			




             


             




			Victoria llama a la puerta antes de entrar en el aula. Esther, que aún no ha empezado la clase, le lanza una mirada interrogante. 




			—Tengo que llevarme a todo el alumnado no simbionte —explica Victoria—. Para la charla. 




			Esther asiente y hace un gesto a los chicos para que se pongan en marcha. Se oyen las sillas arrastrándose, los comentarios y las risitas. Tienen dieciséis años y no son capaces de dejar pasar más de treinta segundos sin intercambiar impresiones. Con paciencia, Victoria espera a que salgan al pasillo y los escolta hasta el gimnasio, donde se han colocado sillas frente a la pantalla de proyecciones que se baja del techo. Normalmente las presentaciones se realizan conectando a los alumnos y sus ilin a la Red, pero en esta ocasión es imposible hacerlo. 




			Todos toman asiento. Están los de bachillerato y los de cuarto. Frente a ellos, la mujer trajeada que viene de parte del Ministerio de Actividad Extraterrestre. El ministerio alien, dicen los chavales. Victoria sonríe y se sienta a un lado, discretamente, para vigilar que los oyentes no hablen entre sí. 




			—Buenos días —saluda la mujer en un tono amable que no parece genuino—. Soy Leonor y no soy simbionte, igual que vosotros. Es muy duro vivir en un mundo de mayoría simbionte, ¿verdad? Ya sea porque vuestros padres no han querido o porque no sois capaces de alojar a un ilin, la verdad es que estáis en una situación un poco peculiar, ¿verdad? Hasta comprometida, ¿verdad? A ver, que levante la mano quien nunca se haya sentido apartado o apartada por no tener un ilin. 




			Nadie levanta la mano, pero Victoria tiene muy claro que es porque les da vergüenza hacerlo. 




			—No pasa nada. Hay salida, ¡hay luz al final del túnel! —bromea Leonor—. Especialmente para chicos como vosotros… que tenéis aún todo el tiempo del mundo para dar forma a vuestra propia vida, ¿verdad? 




			Hace un gesto para que el jefe de estudios, Damián, que está al mando del portátil, pase de la portada de la presentación a la segunda diapositiva. En ella se ve un montaje de un paisaje paradisiaco hecho por ordenador. 




			—Hay planetas enteros en los que los ilin no pueden vivir, pero nosotros sí. Están llenos de materiales preciosos, ¡y ellos pueden llevarnos hasta allí! Dicen que los colonizaremos, pero en realidad lo que haremos será fundar en ellos nuestros hogares. En los últimos años, gracias a los ilin, hemos fletado más de mil naves llenas de seres humanos valientes y emprendedores, y así hemos conseguido poblar ocho de estos mundos. Claro que vive muy poca gente en ellos, ¿verdad? Aquí podéis ver unas imágenes… —Gesticula en dirección a Damián—. Este es Tilurus, ¿veis qué ciudad tan moderna? Es su capital, Lurnia, que tiene su propio puerto espacial. Este es el más cercano a la Tierra. Y luego tenemos Gamalsa… Álamo 5… Álamo 6… Abbidon… con la ciudad de los ochenta niveles, Koyukon, ¿no es… cómo lo decís vosotros… una pasada? —Se ríe tapándose la boca con la mano—. Esto es una maravillosa oportunidad para las personas como vosotros y como yo. En las colonias, en estos mundos solo para nosotros, podemos hacer carrera y encontrar nuestro lugar. Es una gran aventura con inmensas recompensas. Y los simbiontes la tienen vedada. 




			Diapositiva tras diapositiva, las ventajas de las colonias se exponen ante los alumnos. Vic aprieta los labios, intenta forjar una opinión respecto a esto, pero no sabe qué pensar. 




			Es lo mejor para ellos, dice Tria, su ilin. Es cierto que debe de ser duro vivir en la Tierra sin tener acceso a la Red. Debe de ser una vida muy solitaria. 




			Para vosotros es difícil imaginarlo, claro, responde Vic. Pero los seres humanos no necesitamos estar conectados mentalmente. Hemos vivido sin la Red mucho tiempo. Yo misma, hasta que tenía más o menos la edad de estos chicos… 




			¿Y no son mejores las cosas ahora? 




			Vic suspira. Es cierto que la Red ha acabado con muchos conflictos, ha potenciado la empatía, ha hecho que la solidaridad sea natural. Es muy difícil hacer daño a alguien cuando sientes sus emociones. 




			La mujer del Ministerio de Actividad Extraterrestre habla de una campaña de emigración a las colonias en la que pueden participar mayores de dieciséis años con el consentimiento de sus padres. Todos los chicos y chicas que están presentes en el gimnasio podrían inscribirse esa misma tarde si lo desearan. 




			Obtiene una carcajada sardónica del público. Leonor la sigue con el dedo, intentando detectar quién se ha reído. 




			—¿Sí? ¿Querías decir algo, guapa? 




			Es Álex, una de las chicas de cuarto a las que ha recogido Victoria de su clase. Se incorpora, porque está recostada en la silla, saca las manos del bolsillo delantero de su sudadera y dice: 




			—Que ni de coña me voy yo a las colonias. 




			—Bueno, eso lo dices ahora. —Leonor vuelve a soltar esa risita—. Pero te darás cuenta de que la vida aquí no es fácil, de que conseguir trabajo es duro y de que si te dicen que te asegurarán el alojamiento y todo lo que necesites… con una calidad de vida muy superior a… 




			—Ya, si soy consciente de eso —interrumpe Álex en tono aburrido—. Pero yo soy de la Tierra. 




			No solo eso: Álex sabe bien que la vida en la Tierra no es sencilla, piense lo que piense Leonor. Ha sido una de esos niños sin familia cuyos padres desaparecen o no se hacen cargo o únicamente están para hacer daño. Está bien ahora, no falta nunca a clase, su ropa está aceptablemente limpia y no parece que pase hambre, pero nadie va a las reuniones de padres para hablar de ella. Álex no lo menciona nunca y se cierra en banda en cuanto algún profesor quiere saber más. Ante la posibilidad de que deje de asistir, en el instituto le dan cierto margen. 




			No, Álex no tiene una vida fácil. Victoria lo sabe y la compadece. 




			—Bonita, es que ganarse la vida en la Tierra es muy difícil, te lo estoy intentando explicar —insiste Leonor con su sonrisa más falsa que nunca—. Conseguir llegar a cierto nivel de comodidad está reservado a unos pocos. 




			—Bueno, pues yo seré de esos pocos —dice Álex. 




			Entonces suena el timbre y Leonor se olvida de Álex porque todavía tiene que explicar tres diapositivas y su público cautivo quiere marcharse en desbandada. 




			




             


             




			Priscila Ocampo desconecta una a una las once pantallas de televisión de su casa y pone un disco de música clásica, de vinilo, en el tocadiscos del salón. No quiere ver más las noticias, que una semana después siguen cebándose con el asesinato de Gerardo. El tigre con los bigotes ensangrentados, relamiéndose, el agua teñida de rojo de la piscina, los restos del cadáver desperdigados por el recinto. 




			También han intentado grabarla a ella, claro. Querían imágenes de la pobre madre llorando a su hijo, fotos de Gerardo de niño, aullidos de dolor. Ella se ha negado a darles nada. Ensayó su rostro inexpresivo para el funeral, lo cargó de dignidad y no dijo ni una palabra delante de las cámaras. No van a monetizar su dolor. 




			A ella misma le asombra que, más que tristeza, lo que este asunto ha generado en ella es un odio frío y cargado de determinación. Hacia la prensa, hacia el asesino, hacia la policía. No confía en que vayan a encontrar al culpable. Y eso no le permite dormir por las noches. 




			Suena el timbre y Priscila se levanta del sillón. Espera mientras Sofía abre la puerta, toma el abrigo de su invitado y lo escolta hasta el salón. Es un hombre menudo, de cabello color ceniza ensortijado, con ojos gris oscuro que parecen captar más de lo que una querría dejar entrever. Las marcas en su piel indican que es de sonrisa fácil, pero está muy serio en este momento. Se adelanta y estrecha la mano que Priscila le ofrece. 




			—Señor Serra —saluda ella—. Siéntese, por favor. 




			Ha decido recibirlo en el salón y no en el despacho porque no quiere que parezca una reunión de negocios, aunque de eso se trata. 




			—Gracias —responde él. 




			—¿Quiere beber algo? Sofía. Un té para mí, por favor. 




			Qué tenso está, comenta Pris a su ilin, en privado. 




			No quiere estar aquí, responde Cila. 




			Sofía mira al señor Serra y espera. 




			—Un vaso de agua, por favor —dice él un poco sobresaltado. Encuentra algo incómodo en el hecho de que Sofía esté ahí para lo que necesiten, como si eso fuera humillante. Qué tontería. No hay nada de malo en formar parte del servicio doméstico de una casa acomodada. Sofía lleva diez años y está encantada. Priscila trata bien a las personas que trabajan para ella—. Gracias. 




			Sofía se marcha y Priscila pregunta al señor Serra si ha encontrado el sitio con facilidad, si sus indicaciones fueron precisas, ¿sí? Qué bien, hay mucha gente que se pierde, ya sabe, al ser un poco recóndito… Pero a ella le gusta así, lejos del barullo de la ciudad. Cuando era más joven era distinto, claro; tiene sus ventajas estar en el centro, a dos pasos de cualquier sitio. Ahora no. ¿Él vive en el centro? No, en los suburbios; teniendo dos niños pequeños, lo prefiere. Es mejor. Sí, ¡sin duda! Tiene razón… 




			Entonces Sofía regresa, les sirve las bebidas y se va cerrando la puerta. Ya pueden hablar de verdad. 




			—Señor Serra. Usted, igual que todo el país, sabe que a mi hijo Gerardo lo asesinaron —dice Priscila. Se asombra de ser capaz de pronunciar esas palabras sin que le tiemble la voz—. La policía atribuye el crimen a un asesino en serie al que nadie consigue atrapar, aunque eso no lo digan en las noticias. Quiero que usted lo encuentre. 




			Él respira hondo, se inclina hacia delante, y la mira con fijeza. 




			—Lamento mucho la pérdida de su hijo —dice hablando despacio, como si escogiera las palabras con cautela—. Y le agradezco la confianza al pedirme esto, pero creo que sobrevalora mi capacidad de ayudarla. 




			Priscila sacude la cabeza lo justo para ser expresiva sin despeinarse. 




			—Llamarle no ha sido una decisión que haya tomado a la ligera. 




			—Lo siento —responde él. Quiere decir que lo siente, pero no le interesa; lo siente, pero no acepta el trabajo. 




			—Aún no hemos hablado de sus honorarios —dice ella. Y quiere decir que está dispuesta a pagar lo que haga falta. 




			—No es una cuestión de dinero —replica él—. Intenté decírselo por la Red. He venido porque usted insistió en verme en persona, pero mi respuesta es la misma. 




			No ha bebido ni un trago de agua y quiere marcharse ya. Priscila se relaja en su asiento y suspira. No le da ninguna señal que implique que puede levantarse. Contrariado, por no ser descortés, él se queda. 




			—Necesito pasar página —afirma ella unos minutos después. 




			Él es capaz de entender eso. Calla respetuoso, reflexiona. 




			—Si la policía está trabajando en ello y no ha conseguido nada, ¿qué le hace pensar que yo sí lo haré? 




			—Usted está implicado en el caso —dice Priscila como si fuera obvio—. A un nivel mayor que ellos. 




			—No, no lo estoy. 




			—Sí lo está. —Mientras Pris habla, Cila envía al señor Serra imágenes y explicaciones por la Red, información que ha conseguido de los medios, de conversaciones con la policía—. Esta chica ha desaparecido. Creen que quien se la ha llevado o la ha matado es el mismo que asesinó a mi hijo. No saben si está viva o no. Si lo está, es la primera a la que secuestra en lugar de… —No puede seguir hablando, pero él lo ha entendido. 




			La mirada del señor Serra se desenfoca. Está pendiente de lo que está viendo en la Red. 




			—¿Cómo…? —empieza a preguntar. 




			¿Cómo sabe que esa muchacha es su hija biológica? ¿Cómo…? 




			—Tengo mis fuentes —corta ella—. Si esta niña está viva… 




			—La encontrará la policía —interrumpe él poniéndose en pie—. Señora Ocampo, lo siento, pero se equivoca. Siento compasión por esta chica y quiero que la encuentren viva, pero como lo desearía respecto a cualquier otra persona secuestrada. No tengo ninguna relación con ella. No es mi hija. 




			—Hay un vínculo… Cuando alguien da a luz a un bebé, cuando durante nueve meses… Sigue siendo su hija. 




			—No. —El tono del señor Serra es categórico—. Esta niña tiene un padre y una madre, que lo fueron desde su nacimiento y que la han criado. Yo no soy su padre ni tengo ningún sentimiento de esa naturaleza hacia ella. Lo siento, pero se ha equivocado. No puedo aceptar este caso. Gracias de todas formas por la oferta y espero que pronto pueda pasar página. 




			Priscila se pone en pie y le estrecha la mano de nuevo. 




			—Póngase en contacto conmigo si cambia de opinión —le dice. 




			Llama a Sofía para que le traiga su abrigo y lo acompañe a la puerta. Ella está demasiado cansada, la decepción no le sienta bien. Se sienta de nuevo, da un sorbo al té y lo aparta: se ha quedado frío. 




			




             


             




			Ji calla, calla cuando Ben le dice aquello a la señora Ocampo, calla cuando se despide de Sofía, calla cuando bajan la escalinata hasta el amplio jardín y se dirigen al coche. Lo hace porque sabe que lo que ha dicho él es lo que toca, y ella jamás se atrevería a insinuar que tiene parentesco con esa niña, porque renunciaron a ella y el vínculo que la une con sus padres adoptivos es sagrado. Sí, eso es verdad. También es cierto que mentiría si dijera que la chica le da igual. Mentiría si dijera que no le ha afectado ver su fotografía en los periódicos, en la televisión, en la Red. Mentiría si dijera que no busca en sus rasgos los de Ben, que le emociona que Cax no solo se parezca a él, sino también a sus otros dos hijos. 




			Cax. 




			Hasta hace poco, Ji ni siquiera sabía cómo se llamaba ese bebé al que vio nacer. Cax. Muy corto, el nombre de alguien que no es simbionte. ¿Por qué? ¿Sería un motivo genético, sería por lo mismo que Vito no podía tener un compañero ilin? Aunque Cax es un nombre inusual. Si desde pequeña hubiese sido solo ella, la hubiesen llamado Cleo o Eloísa o Asunción, o algún nombre con «o». Cax parecía el nombre de un ser humano que fue simbionte y ya no lo es. Ji se preguntó cómo se llamaría la pequeña ilin que vivió con Cax. Se sentía triste por su pérdida, aunque no la hubiese conocido. Si Cax fuera su hija, Ji hubiese sentido a su ilin como hija también. Igual que Alia, la ilin de Nat, la mayor de los dos niños de Ben. 




			Desde fuera eran dos padres, Santiago y Benji, y dos hijos, Natalia y Vito. En realidad eran tres y tres. Ji y Alia estaban allí. 




			Y tenían sentimientos. 




			Y se encariñaban con los humanos de sus núcleos familiares. 




			Y con los de fuera. 




			Yo sí tengo un vínculo con Cax, dice Ji, y Ben se detiene como si lo hubiese alcanzado un rayo, junto al coche, con las llaves en la mano. 




			No la conoces, responde él. 




			No, pero estuve allí esos nueve meses. Estuve allí cuando nació. Lo sentí igual que cuando nacieron Natalia y Vito. 




			No, no fue igual. Con Natalia y Vito sabíamos que… Natalia y Vito son nuestros hijos y lo supimos durante todo el embarazo. Con la otra desde el principio teníamos claro que no iba a ser nuestra, que no éramos sus padres. ¿O te has olvidado? 




			No. Yo sé que no es hija nuestra. Pero tampoco es como cualquier otra niña, no te engañes. 




			Para mí sí. 




			Pues para mí no. 




			Joder, Ji. 




			Piensa «Joder, Ji», pero no se mueve, no sube al coche, no la obliga a marcharse de allí. Está disgustado, pero le importa lo que ella siente. 




			No es que quiera nada de ella. No es como si quisiera recuperarla, asegura Ji. Sé que es difícil para ti. Y sé que no es nuestra. No es como si la equiparase a nuestros hijos. 




			¿Entonces? 




			Ni tanto ni tan poco. Tampoco me da igual. Hay que darle la importancia que tiene, el papel en nuestra vida que tiene… queramos o no. 




			De acuerdo. No es como cualquier otra niña a la que no conociéramos. Tampoco es nuestra hija. Está bien. 




			Vale. 




			¿Qué quieres hacer? 




			Podríamos ayudar. 




			Es meternos en un lío. Creo que es mejor quedarnos al margen. 




			Sí, pero podríamos ayudar. Está en nuestra mano. Y yo no me voy a quedar tranquila si decidimos no hacerlo. 




			Joder. 




			Es nuestro trabajo. Se nos da bien. Quizá no encontremos nada o quizá esté muerta, pero al menos lo habremos intentado. Y, en cualquier caso, seguro que la señora Ocampo paga bien. 




			¿Qué imagen tenéis de mí las dos, que creéis que me podéis convencer así? 




			Ji siente el humor de él, sabe que está quitándole hierro. Benji sonríe y ella no sabe si ha sido un gesto suyo o un gesto de Ben. 




			Si de verdad no sientes nada respecto a Cax, entonces por lo menos puedes mirarlo por el lado práctico. 




			No sé si esto es sano. 




			Te aseguro que irnos a casa y fingir que no ha pasado nada, a la larga, será peor. Veremos las noticias y no dejaremos de pensar que podríamos haber aportado algo y por egoísmo no lo hicimos. 




			¿Por egoísmo? 




			Sí, porque era más importante proteger nuestros sentimientos que intentar salvar a Cax. 




			Vete a la mierda. 




			Benji guarda las llaves del coche en el bolsillo del abrigo. 




			Se lo tendremos que contar a Santiago. 




			Lo entenderá. 




			Se lo vas a explicar tú. 




			Él es más comprensivo que tú. 




			Por eso nos enamoramos de él. 




			Se ríe y sí, esas carcajadas pertenecen a Ji. El romance es cosa de Ben, es obvio. Por eso pueden bromear con ello. Ji no se enamora ni de ilin ni de humanos; ninguno de los ilin simbiontes lo hace. No es una tragedia. Están conectados a la Red, tienen lazos con toda su especie, infinitas relaciones, infinitos afectos. Les dedica tiempo cuando Ben está a solas con Santiago; de ese modo ambos conservan su privacidad. 




			¿Es muy poco serio dar la vuelta ahora mismo y volver a hablar con ella? ¿Deberíamos esperar unas horas y contactar a través de la Red para decirle que nos lo hemos pensado? 




			No, responde Ben. Vamos a hablar con ella directamente. 




			Vuelven a atravesar el jardín con las manos en los bolsillos, en silencio. Ji no tiene palabras para expresar su gratitud, porque sabe que Ben está haciendo un sacrificio por ella. Por suerte, con él las palabras de agradecimiento sobran. 




			




             


             




			Natalia ayuda a papá a comprar los ingredientes para la lasaña y después, en casa, colabora en su elaboración. No es la primera vez que lo hace y tiene cogido el truco a colocar con cuidado las capas de pasta. Le gusta cocinar, especialmente cuando lo hacen juntos. Vito es más pequeño y solo puede realizar determinadas tareas más aburridas, como revolver ingredientes que no estén al fuego y vigilar el temporizador. 




			Es lasaña de bienvenida porque por fin ha vuelto papi, a tiempo para el cumpleaños de Natalia, que es dentro de dos semanas. Van a celebrarlo en el parque de bolas. Natalia va a pedir un perro de regalo, como hace todos los años, aunque por si acaso otra vez no se lo traen ha pensado que pedirá un patinete eléctrico. Puede que tampoco se lo quieran regalar, sobre todo teniendo en cuenta que el año pasado chocó contra un muro con la bicicleta y tuvo que ir a urgencias, aunque al final no fue nada y ni siquiera le pusieron puntos. 




			Antes de cenar, mientras papá y papi hablan sentados en el sofá, Vito y Natalia construyen con los bloques de gomaespuma una torre altísima. A Vito le gustaría que se quedase ahí para siempre, no entiende que, si no la derriban cuando no quedan cubos, no pueden seguir jugando. A Natalia le gusta ese momento de destrucción de su propia obra, es su favorito. 




			Quiere que sus padres participen, pero ellos están conversando con cara muy seria y ella intuye que no es buena idea interrumpirlos. Ellos se lo pierden. Derriba la torre y Vito hace pucheros. 




			—Natalia —dice papi en tono de advertencia. 




			—No he hecho nada —protesta ella. 




			Vito la ayuda a recoger los cubos y vuelven a empezar. Él es el arquitecto y ella es la erupción del volcán, el tornado, la catástrofe. Ve por el rabillo del ojo que sus padres se abrazan. 




			—¿Qué puedo hacer? —pregunta papá. 




			—Nada —responde papi—. Estar aquí. 




			—Puedes contar con ello —asegura papá y se ríe un poco. Logra que papi sonría—. Me parece bien que vayáis a hacer esto. 




			—¿No te…? ¿Estás bien? 




			—Mientras no os afecte a vosotros, sí. Por mí no hay ningún problema. Y si… Bueno, ya sé que no es… que no tienes con ella… Bueno. No sé. Si eso cambiase, si te sintieras… 




			—No me voy a sentir nada. 




			—Vale, pero si fuera así o si quisieras hablar de ello, me lo dirás, ¿no? 




			—Sí. 




			—Tienes derecho a que te afecten las cosas. 




			—Anda, anda. —Ahora es papi el que se ríe—. ¿Cenamos? 




			Se van los dos a la cocina para traer los platos a la mesa. Natalia deja a Vito recogiendo los cubos y corre detrás de sus padres porque colocar los cubiertos es su misión todas las noches. 




			Durante la cena hablan de la fiesta de cumpleaños, de lo difícil que es cuidar de un perro como debe ser y del mejor amigo de Vito, que se ha hecho un esguince. Después, papá va a ducharse y papi acompaña a Natalia y a Vito a su cuarto, les pone el pijama y les lee un cuento. Vito se queda dormido, pero Natalia aguanta hasta el final. 




			Díselo ahora, le recuerda Alia. 




			—Mañana voy a participar en el torneo de matemáticas —dice Natalia—. Soy la campeona de mi clase y me toca competir con los campeones del resto del colegio. 




			—Qué emocionante. 




			Natalia puede sentir la ternura de su padre a través de Ji. 




			—Sí. El año pasado mi clase casi ganó a todas las demás de Primaria, pero al final quedamos segundos. Y al que gana le dan un cuaderno y una caja de bombones para los compañeros. 




			—¡Un cuaderno! Eso siempre viene muy bien. ¿Y tú crees que puedes ganar? 




			—Soy bastante buena —admite Natalia con modestia—. Podrías venir a ver el torneo. Algunos padres vienen. 




			—¿A qué hora es? ¿Por la mañana o por la tarde? 




			—Por la mañana. 




			—No voy a poder. Justo hoy he aceptado un caso nuevo y tengo que empezar mañana. 




			Natalia pone cara larga. Caso tras caso tras caso. Todos los días hay trabajo, pero no todos los días tiene lugar un torneo en el que ella sea campeona. 




			Siempre dice que él es su propio jefe, pero no sirve para nada, protesta. Alia se ríe, pero solo la escucha Nat. 




			—Podrías empezar pasado mañana. 




			—Es un caso muy importante. Tengo que ayudar a una niña que está en peligro. 




			—¿Qué le pasa? 




			—Se ha perdido y sus padres no saben dónde está. 




			—¿Por qué no se lo dice ella por la Red? 




			Precisamente por la Red nota Natalia el cariño que siente su padre por ella, el deseo de que esté a salvo, la alegría por que ella no se haya perdido, por que esté allí, con él, tumbada en su cama, a salvo. 




			—Es una niña que no tiene ilin. 




			Natalia lanza una mirada fugaz a su hermano. Él tampoco tiene ilin, está solo siempre. Ella no es capaz de imaginárselo. Nat no concibe la vida sin Alia. 




			Frunce el ceño al pensar por un momento que si su hermano se perdiese tampoco tendría forma de comunicarse con su familia. 




			—Vale —responde—. Mejor que te ocupes del caso… Ya te contaré yo qué tal el torneo. 
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